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La producción de carne de vacuno en España supone el 15% 
de la Producción Final Ganadera, (3º tras porcino y vacuno 
de leche) y mantiene casi 100,000 explotaciones, de las que 
87.000 son ganaderías de carne (Gráfico).  

En la Unión Europea, España es el segundo país en censo de vacas de carne, sólo detrás de Francia y tiene 
una clara vocación a la producción de carne (véase tabla, España es el tercer país en producción de carne por 
millón de cabezas).

El subsector se basa en su mayoría en razas autóctonas o sus cruces, animales bien adaptados y que permiten 
obtener una producción valiosa de zonas desfavorecidas, con difícil aprovechamiento agrícola y constituye 
una importante reserva genética y una ayuda a la ordenación y vertebración de unos territorios   que perderían 
población y calidad de vida en su ausencia.

Por todo ello, es importante, desde el punto de vista social y ecológico, que el vacuno de carne pueda 
mantener una estructura productiva rentable 
y sostenible, en el actual marco legislativo y 
comercial.

Con la nueva estructura de la PAC (Política 
Agraria Común), la venta de terneros es, 
prácticamente, un mercado libre, sujeto a las 
leyes de oferta y demanda, no sólo nacionales, 
sino globales y priman los aspectos 
comerciales (peso y calidad de los animales 
a la venta, sobre otras consideraciones) y los 
operadores que pretendan mantenerse en 
este negocio deben adaptarse a ello.

Introducción

País/Región económica	 Cabezas (106)	 Tm Carne (106)	 Tm(103)/Cabezas (106)

EEUU	 92	 11,3	 122,8

México	 16,5	 1,9	 115,2

España	 6,2	 0,6	 96,8

Canadá	 11,9	 1,1	 92,4

UE	 88,6	 7,7	 86,9

Australia	 26,2	 2,2	 84

Rusia	 18,7	 1,3	 69,5

China	 100,2	 6,8	 67,9

Argentina	 52	 2,7	 51,9

Brasil	 219,1	 9,6	 43,8
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Retrato robot de la vaca nodriza en España

Se distinguen dos grandes zonas productoras, con características ecológicas y zootécnicas bien diferenciadas, 
la Dehesa y la Cornisa Cantábrica; también es de importancia la ganadería en Pirineos y la Cordillera Central, 
con sus peculiaridades propias.

Dehesa	 Cornisa Cantábrica	 Pirineos y Cordillera	 Acumulado	 Resto (Total)
		  Central

1.000.000	       465.000	         416.000	 1.881.000	 38.000 (1.919.000)

    52%	           24%	             22%	     98%	             2%

Estas regiones se diferencian por los recursos naturales a los que 
puede acceder el rebaño de nodrizas, su nivel de extensificación, 
el manejo del rebaño y el tamaño medio de las explotaciones.

Dehesa: Los animales permanecen a campo todo el año, a 
pesar de que éste no tiene una productividad suficiente en las 
estaciones de invierno y verano. 

Las explotaciones tienen mayor tamaño medio y, en general, 
el rebaño se maneja en pocas ocasiones, usualmente, al 
destetar la cría, y en los momentos de saneamiento, que se 
suelen aprovechar para realizar tratamientos sanitarios, como 
desparasitaciones y, en algunos casos, vacunaciones; en muchos casos se suplementa la alimentación en 
los momentos de carestía estacional, con lo que el ganado también está relativamente acostumbrado a la 
presencia humana.

Cornisa Cantábrica: rebaños pequeños, en muchos casos 
se realiza una estabulación, bien estacional (invierno), bien 
circadiana (las vacas se encierran por la noche), el contacto 
con el ganadero es frecuente y la estabulación es un factor que 
puede favorecer el manejo y la atención sanitaria de muchos 
problemas, como la atención en partos, pero también facilita 
la transmisión de enfermedades infecciosas, como diarreas 
neonatales o procesos respiratorios, especialmente cuando 
la paridera se da en los meses en que el ganado permanece 
estabulado (situación muy frecuente), en consecuencia, la 
tasa de medicalización es más alta que en la dehesa.

Evolución del censo.

	 2005	 2010	 2014	 2015

Vaca Nodrizas (000)	 1894	 1921	 1824	 1919

Distribución geográfica (000 cabezas).

Gal	 Ast	 Can	 PV	 Nav	 Rio	 Ara	 Cat	 Bal	 CL	 Mad	 CM	 Val	 Mu	 Ext	 And	 Can

197	 136	 86	 46	 31	 17	 44	 67	 2	 517	 37	 100	 12	 1	 415	 205	 2
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Pirineos y Cordillera Central: Hay gran variedad de sistemas 
de producción, pero puede asimilarse con usos de la Cornisa 
Cantábrica, como la estabulación (estacional o circadiana), 
más frecuente en unas zonas que en otras, pero también 
tiene aspectos propios, como la trashumancia (montaña-valle 
o meseta-dehesa), el contacto humano suele ser también 
frecuente y comparte con la dehesa el mayor tamaño de las 
explotaciones.

Las principales razas que se crían en España para producción 
de carne (la Parda se considera de aptitud mixta) son:

	 Cruce	 Limosina	 Ast V	 Lidia	 Rubia Gl	 Av N Ib	 Retinta	 Charoles	 Pirenáica	 Morucha	 Ast M	 Otras

 (000)	 1.019	 188	 125	 90	 84	 58	 56	 52	 35	 31	 27	 155

    %	 53,1	 9,8	 6,5	 4,7	 4,4	 3,0	 2,9	 2,7	 1,8	 1,6	 1,4	 8,1

En general, la base de la ganadería son razas autóctonas, bien adaptadas al terreno, frugales, con buena 
capacidad maternal, que se emplean para cría en pureza o para cruce con un macho cárnico mejorante. 
Los machos de esta F1 se destinan a engorde, y las novillas se emplean para un nuevo cruzamiento cuyos 
frutos (F2) se suelen cebar, independientemente de su sexo, aunque un porcentaje de hembras sí se mantiene 
en el rebaño de madres. 
Algunas razas foráneas han demostrado que pueden emplearse con éxito en las condiciones de cría españolas, 
como la limusina o la charolesa; en zonas de buen pasto tiene buena aceptación la rubia de Aquitania.
 

Los rebaños de carne, suelen ser pequeños, especialmente en la Cornisa Cantábrica.

	 Dehesa	 Cornisa Cant.	 Pirineo y C. C.	 España

Tamaño medio	 63	 16	 61	 44

Nodrizas	 36	 8	 32	 23

Toros	 1,7	 1	 1,1	 1,5

Vacas/Toro	 21,2	 8	 29,1	 15,3

Base territorial. El vacuno de carne en España mantiene una base territorial amplia (entre 1 y más de 2,5 Ha/
UGM), en parte por las condiciones climáticas y las características de los suelos de muchas áreas de extensivo, 
como la Dehesa; la carga ganadera podría aumentar con una correcta gestión de pastos, recursos y manejo 
del ganado (reproducción, pastoreo en lotes, siembra y ensilado o henificado de excedentes, alquiler en 
épocas de sobreabundancia y alimentación suplementaria).

Vaca país

X

X

Toro cárnico

Toro cárnico

Novilla F2

Novilla F1

Novilla F2

Novilla F1

Cebo
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Datos productivos.

Edad al primer parto. 49% de los partos se produce entre los 24 y los 36 meses de edad, 27% entre los 37 y 
los 48 meses y todavía 9% entre los 49 y 60 meses, más que los partos antes de los 24 meses (8%), queda un 
sorprendente 7% de vacas que paren por primera vez después de cumplir 5 años.

Edad 1er Parto	 < 2 años	 2-3 años	 3-4 años	 >4 años

             %	 8	 49	 27	 16

La prolificidad media es de 4,62 terneros por vaca (están excluidas de la estadística las vacas mayores de 14 
años. 

La fertilidad media es de 68%, el porcentaje de  partos es algo mayor, porque gran número de los terneros que 
mueren en la primera semana no llegan  a ser registrados.

Intervalo entre partos: 462 días, la C. A. con un 
menor intervalo entre partos es Galicia, con 445 
días, lo que concuerda con la fertilidad de la vaca 
Rubia Gallega (72,6 %), que supone el 41% del censo 
en pureza, muchas de las vacas cruzadas, también 
derivan de esta raza.

Dehesa y Cornisa Cantábrica difieren en casi 6 
semanas en el intervalo entre partos (448 vs. 489), 
a pesar de que la raza más fértil (Morucha, 77%) se 
encuentra mayoritariamente en este ecosistema. 

Estructura de población. La edad media teórica 
de las nodrizas en España es de 6,63 años (80 meses) (se han excluido para el cálculo las vacas de más 
de 14 años, que suponen un 9% del censo, por lo que la edad media real de la población, probablemente, 
supera los 7,5 años (90 meses), Existen razas muy longevas, como la retinta, donde es frecuente ver animales 
productivos con 16 y 18 años.
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La nodriza española y su competencia

España está integrada en la UE y compite con otros países de vocación ganadera, de hecho, el censo de 
vacuno español es sólo el quinto de toda la UE; por otro lado, las barreras comerciales globales son cada 
vez más laxas y no conviene mirar sólo a nuestros vecinos más próximos, para un  desarrollo sostenido (y 
sostenible) del vacuno de carne en España.
No basta contar sólo con las ayudas que la UE pueda generar para los ganaderos españoles, hay que contar 
también con la competitividad de nuestra ganadería dentro de la UE y de la de ésta con el resto del mundo, 
especialmente, Australia, Brasil, EEUU y otros países con capacidad exportadora como Nueva Zelanda, 
Paraguay, Canadá o Uruguay.

Medias productivas europeas.
Si comparamos la productividad media española con otras regiones europeas o con la media de la Unión, 
nos sorprenderá ver que, a pesar de la gran tradición ganadera que existe en España, nuestros resultados son 
muy inferiores.

La fertilidad media del resto de la UE es del 86%, mientras que, en España, es de sólo el 68%, 18 puntos 
porcentuales menos; para alcanzar la media europea nuestras vacas deberían producir un 26% más de 
terneros al año.

¿Es posible?

Si miramos las producciones de las ganaderías punteras de la ganadería española, ya sea de la Dehesa, como 
de los otros subsistemas de producción, podemos afirmar que sí, se pueden conseguir datos productivos 
homologables con la media europea; por ejemplo, en los datos de ARCA, el núcleo controlado de Raza 
Retinta (un colectivo con más de 6.500 reproductoras), la fertilidad media es del 85%. 

Los registros de los Libros Genealógicos dan una visión de lo que pueden conseguir las explotaciones punteras.
 

Raza	 Limusina	 Ast. V	 Lidia	 Rubia Gl	 Av N Ib	 Retinta	 Charolesa	 Morucha	 Ast. M

Madurez sexual	 24		  24	 17	 16	 18	 21	 21	 16
hembra (meses)

Edad 1er parto	 36	 32	 42	 27	 32	 35	 33	 36	 35
(meses)	

Intervalo entre	 380			   473	 405	 430	 330	 395	 395
partos (d)	

Fertilidad (%)	 96			   77	 90	 85	 110	 92	 92

Vida (años)		  12	 16	 11	 12	 18		  12	 16

En resumen, es posible aumentar la productividad de nuestras vacas.

¿Es deseable?

Fertilidad y rentabilidad.
Dejando a un lado las subvenciones, los ingresos de una explotación de nodrizas dependen de los Kg vendidos 
al destete y de su precio; que depende del mercado, de la calidad y de la comercialización. 

Otra fuente importante de ingresos, incluso la principal, puede ser la venta de reproductores selectos a 
otras ganaderías, que depende de su número, su calidad y del prestigio adquirido, para poder vender estos 
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reproductores. La ganadería debe poder tener suficientes partos como para cubrir sus necesidades y tener 
un remanente para la venta que haya superado unos criterios de selección exigentes, no toda la recría puede 
valer como reproductor selecto.
En cualquier caso, la fertilidad es un factor de la ecuación de ingresos y si ésta es baja, el resultado final (los 
ingresos) será insatisfactorio.

    I (€)=F x N x Pd(Kg) x Pkg(€/Kg)

I: ingresos en €; F: fertilidad; N: número de animales vendidos; Pd(Kg): peso al destete en Kg; Pkg(€/Kg): precio pagado 
en € por Kg.

Una explotación española media, percibe un 21% menos de ingresos por venta de terneros que otra del resto 
de Europa, sólo por la baja fertilidad del rebaño.

Según estudios económicos (Vicente Jimeno, 2009), unos 
años con otros, el umbral de rentabilidad en las condiciones 
de campo españolas se sitúa en el 70% de fertilidad, es 
decir, más de la mitad de las explotaciones de vacuno de 
carne españolas no alcanzan el umbral de rentabilidad de 
una manera consistente, a pesar de las ayudas de la PAC. 

Puede aducirse que un incremento de la fertilidad podría 
introducir un factor de desequilibrio en el mercado, por 
un posible exceso de oferta de terneros (el diferencial de 
fertilidad con la UE se traduce en que el campo español 
deja de producir más de 340.000 terneros/año). 
La realidad es que hay mercado para que todos los vientres españoles produjeran un ternero cada año; las 
necesidades de animales para cebo en España, superan la capacidad de producción de la cabaña española, 
hoy los cebaderos se nutren, en más de un 25% de animales importados (595.000 cabezas en 2014), el 
diferencial de producción conseguido con una fertilidad “a la europea” sólo cubre el 60% de esas necesidades.
Y si contemplamos la panorámica global, podemos constatar que la carne de vacuno está en expansión, con 
una tasa de crecimiento mundial del 1,1 % anual.

En resumen: Una adecuada mejora en la fertilidad es deseable y mejora las expectativas de supervivencia 
y desarrollo del sector.

Economía del sector. 

El vacuno de carne, un componente poco diferenciado del sector primario, depende mucho de la demanda.
El precio de la carne y de las materias primas para cebo tienen un peso importante en la decisión de compra 
por los cebaderos, que pueden orientarse hacia el pastero o el ternero mamón, según las circunstancias, 

comprometiendo el resultado económico de cada temporada.

El sector no es uniforme, ya se ha hablado de las distintas 
zonas de producción y sus características, pero en todos los 
casos, las ayudas de la PAC son fundamentales, casi siempre, 
para obtener un beneficio a fin de ejercicio. 
No por ello deben descuidarse los aspectos de eficacia y 
eficiencia que deben gobernar todas las empresas.
El primer punto a considerar es la eficacia reproductiva, se ha 
situado el punto de equilibrio de una explotación de vacuno 
de carne en el 70% de fertilidad; superior a la fertilidad media 
española.
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Un segundo aspecto es la eficacia comercial, el peso y el precio de los terneros destetados y de las novillas 
para vida muestran variaciones muy elevadas de unas explotaciones a otras.

Parte de estas diferencias está en el trabajo individual de genética y alimentación, pero también depende del 
tamaño de explotación y el ganadero puede también actuar en este sentido, buscando formas de asociarse. 
La labor de distintas asociaciones, con el mantenimiento de libros genealógicos, testado de reproductores y 
la incorporación de la genómica facilita el avance de las explotaciones hacia morfotipos más adaptados y con 
mayor valor comercial.

Si comparamos explotaciones con buen éxito financiero y otras con peores resultados, la diferencia suele 
estar no sólo en la eficacia, sino también en la eficiencia.

Matriz DAFO del vacuno de carne en España.

La matriz DAFO (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades) es una herramienta muy empleada 
en la planificación estratégica porque permite visualizar muy bien las características positivas o negativas 
del analizado (un producto, una empresa, una nación), en relación con su competencia y detallar aquellos 
cambios del entorno o del analizado que pueden afectarlo positiva o negativamente.

5 Aspectos clave de las explotaciones exitosas.
• Gestión a largo plazo y amplia de miras.
• Mejora continua en el aprovechamiento de los recursos clave: Pastos, ganado, personal.
• Empleo de registros y herramientas de análisis y toma de decisiones en la gestión.
• Permanente gestión de costes.

Debilidades	

Poca fertilidad.
Coste de producción elevado.
Baja calidad genética.
Comercialización del ternero no integrada en la 
cadena de valor.
Tamaño pequeño.
Gestión y mano de obra poco formada.
Falta de datos operativos.
Poco asesoramiento.
Recursos naturales muy estacionales.
Poca tecnología aplicada.
Sanidad inadecuada.

Amenazas

Tratados comerciales internacionales (TTIP por ej.).
Cierre de fronteras por temas sanitarios o 
políticos.
Reducción en el consumo de carne roja.
Reducción ayudas PAC.
Enfermedades emergentes.

Fortalezas

Cabaña rústica y bien adaptada a su medio 
ambiente.
Demanda elevada.
Apoyo institucional.
Centros I+D+i.
Estudios de genómica en marcha.
Tecnología disponible.
Potencial genético.
Gestión resiliente y vocacional.

Oportunidades

Mejora de la fertilidad.
Reducción de costes.
Integración en la cadena de valor.
Mejora genética.
Marcas de calidad.
Nichos de mercado.
Interprofesional.
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¿Cuáles son los problemas que frenan el desarrollo y la rentabilidad del vacuno de carne en 
nuestro país?

La principal causa es una gestión deficiente, muchos ganaderos sólo están al día en el capítulo de subvenciones 
y se comportan de un modo muy tradicional, indiferentes a los avances científicos y tecnológicos (en cuanto 
a manejo, reproducción, sanidad, alimentación y gestión) que pueden añadir valor a su negocio. 

Numerosos organismos de investigación están trabajando en el campo español, para mejorar pastos, genética 
y otros aspectos relevantes para la rentabilidad y la sostenibilidad a largo plazo de la ganadería, sin embargo, 
estos avances no tienen impacto en el común de las explotaciones, salvo a muy largo plazo.

Falta una profesionalización del sector, con propietarios y responsables formados (FP agroganadera, por 
ejemplo), una labor de extensión agraria por parte de las autoridades y una involucración de los principales 
consultores en los aspectos económicos y zootécnicos de la ganadería; muchos veterinarios deben dar aún el 
salto de la clínica a la medicina de la producción y del precio de los insumos al coste de producción.

¿Qué aspectos técnicos son susceptibles de mejora?
En la nutrición. 

Mejora de la calidad de los pastos y del aprovechamiento de los mismos, siembras y abonados en donde se 
precise, siega y conservación de excedentes en los momentos de máxima producción, pastoreo por lotes, 
para evitar el despilfarro de recursos. 

Suplementación estratégica. Hay momentos en el año, especialmente en la dehesa, en que el campo es 
incapaz de aportar los nutrientes necesarios para la supervivencia de los animales, y se suele adicionar forraje 
o pienso en tacos para paliar esta deficiencia, muy raramente se busca que las vacas tengan una buena 
condición corporal en los momentos clave para el ciclo reproductor, es decir antes del parto.

Suplementos minerales/nutraceúticos. Muchos suelos que soportan pastos son pobres en algunos minerales 
esenciales, que deben ser adicionados al rebaño si se quiere que este goce de una buena salud y esté en 
condiciones productivas óptimas.

Hay muchas formas de proporcionar estos minerales, como bloques, bolos o melazas enriquecidas, la relación 
calidad/precio debe guiar la elección, siendo la calidad el aporte de minerales necesarios en esa zona.

La nutraceútica está tomando más auge día a día y se exploran nuevas ideas para aportar elementos que 
aseguren la salud y la productividad de los animales vía alimentos especiales; a la hora de decidir su compra 
es necesario asesorase de profesionales independientes (veterinarios, nutrólogos, ingenieros agrónomos), 

que puedan dilucidar si la información científica 
publicada corrobora o no los beneficios publicitados.

Manejo de la Condición Corporal (CC). La condición 
corporal de una vaca al parto va a condicionar su 
capacidad maternal (desarrollo del ternero hasta 
el destete) y el intervalo entre partos, además de 
influir en la propia facilidad del parto. 
Hay distintos métodos para estimar la CC, con 
escalas que van de 1 a 5 ó de 1 a 9, en cualquier caso, 
se estima como más adecuada una CC de media a 
superior al parto 2,5 a 3 (ó 5, según la escala), sin 
llegar a un engrasamiento excesivo.
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En la reproducción. 

En España las novillas paren tarde y mal, la edad media al parto es cercana o superior a los 3 años, y las 
novillas que paren tempranamente, a menudo lo hacen por errores en el manejo, son novillas que salieron al 
toro inadvertidamente y éste las cubrió cuando aún no tenían un desarrollo corporal adecuado, esta novillas 
nunca serán buenas vacas ni su descendencia será de calidad.

Raza	 Limusina	 Ast V	 Lidia	 Rubia Gl	 Av N Ib	 Retinta	 Charolesa	 Morucha	 Ast M

Edad al 1er parto	 36	 32	 42	 27	 32	 35	 33	 36	 35
(meses)
	

Acciones de manejo y de alimentación que lleven a que las novillas alcancen antes un desarrollo adecuado 
(50 a 55 % del peso de adulto y una buena CC) y puedan cubrirse cerca de los 14 a 18 meses de edad dan 
partos a los 2 años, con buena viabilidad y mayor productividad que si el parto se retrasa a los tres años. 

Experiencias realizadas con otras razas, tradicionalmente consideradas como poco precoces han demostrado 
que este manejo de la edad del parto rinde beneficios en la producción vital de los animales.

Las novillas que paren jóvenes, con buena condición, suelen pervivir más en el rebaño, tener intervalos 
entre partos más cortos y mayor prolificidad.

Agrupación de partos, en general, los partos se distribuyen 
bastante a lo largo de todo el año, esto lleva a que 
muchos partos se produzcan en momentos inadecuados, 
bien por falta de alimentos en el campo, bien por falta de 
un buen mercado para su venta y también dificulta un 
buen control y gestión de la reproducción y su eficiencia.
 
En muchas ganaderías los toros permanecen con las 
vacas más de seis meses, incluso todo el año, cuando una 
medida más operativa sería mantener los toros menos de 
un trimestre (9 a 10 semanas).

Contrariamente a lo que podría indicar la intuición, los períodos de servicio prolongados perjudican la 
productividad del rebaño. 
Datos recabados en España demuestran, como en otros países, que una estación de monta corta es más 
rentable.

Los terneros nacidos más tarde tienen menor peso y valor al destete que los nacidos al principio.
	
No se pueden controlar adecuadamente factores clave como la nutrición, pérdidas durante el parto y 
enfermedades de los terneros.
	
Aumentan las probabilidades de que las vacas tengan intervalos entre partos más largos.
Dejar más tiempo los toros con las vacas no es gestionar la reproducción, es convivir con el problema de 
una fertilidad baja, sin poner remedio.

Control. La dispersión de partos y la ausencia de registros fiables lleva a una falta de control sobre la fertilidad 
del rebaño y a la identificación de vacas problema (recordemos que el 16% de las vacas aún no han parido 
hasta tener cumplidos más de 4 años). 
En una reciente encuesta a ganaderos (Gosálvez, 2014) la fertilidad percibida por los ganaderos era del 82,5 %, 
pero la fertilidad objetiva, medida, era sólo del 69 %.
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Chequeo de sementales. Muchos toros se echan 
al campo sin testar ni conocer su estado de 
salud (¿es portador de IBR, BVD, Tricomonas, 
Clamidias, Toxoplasma,…?), su libido, la calidad 
de su esperma, si sus aplomos le permitirán 
moverse, alimentarse y cubrir las vacas en el 
terreno. 
Por ello, la relación Vacas/Toro suele ser muy baja 
(menor de 15 vacas por cada supuesto semental), 
pero ésta, aunque sea cara, no es una solución, 
de nada sirve gastar mucho en machos si el 
dominante no es fértil, está demostrado, que en 
buenas condiciones de alimentación y con toros 
de calidad, una relación de 40 ó 60 vacas por toro es capaz de mantener muy buenas tasas de fertilidad e 
intervalo entre partos.
 
Es más importante la calidad del toro (calidad espermática, libido y capacidad de monta) que la relación 
vacas/toro. 

Tecnologías de reproducción, la inseminación artificial puede ser una solución muy eficaz en muchos rebaños, 
especialmente en el manejo de rebaños pequeños y en los lotes de novillas y, poco a poco, la IA se va 
extendiendo, pero si se depende de la detección del celo, muchos servicios son ineficaces y los ganaderos 
pierden el estímulo para continuar por ese camino de mejora. 

La IA a tiempo fijo es una técnica muy poco empleada en el vacuno extensivo, posiblemente porque algunos 
veterinarios no se sienten seguros en su aplicación o porque estiman que su precio aparente es elevado y 
temen que la propuesta sea rechazada por el ganadero, sin tener en cuenta que la eficacia de estos métodos 
permite mejorar la productividad del rebaño y, realmente abarata costes.
Por ejemplo, según datos publicados (2009), la IA tras detección de celo (en novillas de leche, con un control 
mucho más exhaustivo), rindió un 70% de gestaciones, sobre 284 animales, mientras que la IA a tiempo fijo 
rindió un 79, 5% de gestaciones, sobre 151 novillas, es fácil extrapolar y sacar la conclusión de que, incluso 
con la misma eficacia en la detección de celo en el campo que en la granja de leche, cosa muy dudosa, un 
incremento de 15 terneros sobre 150 novillas supone una importante mejora de ventas y beneficios.

Semen sexado. Aumentar la proporción de machos en la cría es una manera de aumentar el valor medio de 
la misma, sin embargo, el coste del semen sexado y la posible bajada de fertilidad que aún hoy se podría 
ocasionar no justifican económicamente su empleo, salvo casos muy particulares (por ej. intentar obtener 
sementales de gran valor a partir de hembras de calidad excepcional).

Trasplante de embriones. Una técnica en auge en la ganadería de leche, porque permite mejorar el acervo 
genético de un rebaño, a partir de vacas con menor valor reproductor, puede emplearse también en el vacuno 
de carne, siempre y cuando el potencial del macho y de la hembra donante lo pueda justificar.

Diagnóstico de gestación, como la temporada de cubriciones es tan larga, no es casi practicable, ni útil, 
realizar un diagnóstico de gestación.
Si las montas se realizaran en un período de tiempo más corto, sería posible realizar un diagnóstico de 
gestación, identificar las vacas no preñadas y determinar qué hacer con ellas (inducción del celo e IA, 
tratamiento médico e IA o descarte).

Para resumir este apartado, Control de la reproducción, valoración de sementales, agrupación de partos, 
Inseminación a tiempo fijo y chequeo de gestación son las medidas que pueden significar un impulso 
decidido haica la rentabilidad de muchas explotaciones.
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En la sanidad. 

Aunque casi todas las explotaciones desparasitan una o más veces al año, falta una visión estratégica de 
la sanidad; se realizan muchas operaciones sanitarias cuando toca realizar alguna otra manipulación en el 
ganado, como el saneamiento. 
En parte, porque muchas explotaciones carecen de 
instalaciones adecuadas para el correcto manejo del 
ganado e, incluso, no saben cómo arrearlo de una 
manera eficiente, sin estrés y de forma segura y, en parte, 
porque falta un asesoramiento adecuado respecto a las 
acciones que conviene realizar y el momento adecuado 
para realizarlas.

En general, no se planifica la sanidad de un modo 
estratégico: qué objetivos, qué medios, de qué proteger, 
cuándo, cómo, qué resultados, qué correcciones. 

Si siempre es mejor aplicar una vacuna que obviarla, hay momentos en que puede aprovecharse mejor su 
capacidad de inducir inmunidad, porque el rebaño está en mejores condiciones para desarrollarla.

Es importante el tipo de vacuna, la ruta de administración, la edad y el momento del ciclo productivo en que 
se aplica y en cómo se ha preservado, tanto en la cadena comercial como en la explotación y en el momento 
del faenado.

En toda explotación de extensivo se debe establecer un programa, al menos de control, de parásitos,  de IBR 
y BVD, Clamidias, Toxoplasma, Neospora, neumonías, coccidiosis y diarreas neonatales deben ser también 
objeto de atención (especialmente en las explotaciones donde se practique la estabulación). 

Enfermedades emergentes, como la lengua azul, babesiosis, piroplasmosis, etc., tienen que ser también 
objeto de atención en las zonas donde se observan.

Las actuaciones sanitarias no deben ser acciones puntuales, sino formar un plan, consensuado entre propietario 
y veterinario, para cubrir de una manera eficaz y eficiente en costes las principales enfermedades infecciosas 
que pueden disminuir los ingresos de la explotación. 

El diferencial de costes, entre un programa sanitario y las pérdidas que inhibe, es tan grande que nunca el 
precio podría ser un tema ni de conversación, a la hora de implementar un buen programa sanitario.

Principales problemas sanitarios. 

Las enfermedades infecciosas (o parasitarias) suponen un grave daño económico y sanitario para la cabaña 
de vacuno de carne, sus operarios y la población en general.

Entre las enfermedades que afectan al vacuno de carne, podemos diferenciar entre aquellas capaces de 
afectar la salud humana, (zoonosis) y las que sólo afectan la salud y la productividad del ganado.

Las principales zoonosis son la tuberculosis y la brucelosis, objeto de campañas oficiales de saneamiento, ya 
podemos dejar a un lado (y más con el régimen de explotación de las vacas de carne) la EEB o enfermedad 
de las vacas locas. 

No es despreciable la posibilidad de que la paratuberculosis se llegue a declarar zoonótica, por su relación 
con la enfermedad de Crohn y es preciso establecer medidas de control para evitar que esta enfermedad se 
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instale o progrese en cada rebaño, no sólo por este posible riesgo, sino porque es una enfermedad que puede 
causar graves daños económicos en  la explotación. 

El diagnóstico precoz y la eliminación de animales en fase de excreción elevada es la principal vía para 
eliminarla, pero es imprescindible un plan de bioseguridad riguroso (evitar el contacto con rebaños de 
ovejas o cabras, rebaños vecinos), en caso de no poder establecerlo no es práctico realizar una inversión tan 
importante.

Algunas zoonosis pueden afectar a los operarios de la explotación, como la tiña o la salmonelosis (aunque en 
este último caso, también es probable que sea el humano el portador del agente al rebaño y no viceversa). 

En general, tienen poca incidencia aunque en explotaciones concretas pueden ocasionar serias pérdidas 
(diarreas en terneros estabulados, por ej.) y deben ser atendidas adecuadamente, (control de aguas u otras 
fuentes de contaminación, en el caso de salmonelosis). 

La tiña puede ser un indicativo de una inmunidad pobre y suele curarse sola, con la exposición al sol.

En segundo lugar de importancia están las enfermedades que afectan gravemente a la producción de terneros 
y su viabilidad.

Infecciones víricas BVD, IBR que afectan la gestación y la fertilidad de los afectados, Rota y corona causantes 
de diarreas neonatales, que comprometen la vida y el crecimiento de los afectados.
 IBR, PI3 o RSV que afectan al sistema respiratorio de terneros y novillas jóvenes, especialmente en estabulación.

BVD que afecta al sistema inmune, al respiratorio y al 
digestivo.

Parásitos como coccidios y criptosporidios, que 
disminuyen la capacidad de crecimiento y pueden 
ocasionar casos clínicos con diarreas sanguinolentas.
Neospora, Toxoplasma, Clamidia capaces de producir 
abortos.

Ricketisas y Babesia, que ocasionan graves discrasias 
sanguíneas.

Fasciola hepatica.

Las infecciones por virus IBR y BVD presentan una casuística muy particular, en ambos casos se trata de virus 
en los que algunas administraciones  han establecido planes de control, en general de carácter voluntario. 

Estos programas detectan los rebaños e individuos posibles portadores y preconizan su eliminación 
(especialmente los animales persistentemente infectados por BVD, en el caso de los animales portadores de 
IBR se suele esperar al descarte natural en la explotación), suelen acompañarse por limitaciones en el tipo 

Principales medidas para el control de la paratuberculosis

Diferenciar los reproductores: Vacas en fases finales y gran excreción (Rojas), Vacas infectadas sin 
excreción o poco excretoras (Amarillas), Vacas no infectadas.
Limitar el contagio: Sacrificar las Vacas Rojas, segregar las Vacas Amarillas de las vacas Verdes.
Destete precoz en las Vacas Amarillas, destino a cebo de toda su cría.
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de vacunas que se pueden emplear (especialmente en el caso del IBR, donde sólo se admiten, en las granjas 
acogidas al programa, vacunas marcadoras, monovalentes).

Esta situación da lugar a una situación de grave riesgo epidemiológico, en la misma zona conviven rebaños 
indemnes a IBR o BVD y poco protegidos (el incremento en coste de los programas vacunales con vacunas 
monovalentes (IBR + BVD + RS-PI3) respecto al coste de vacunas polivalentes hace que muchos ganaderos 
opten por sólo vacunar de IBR o BVD o no vacunar en absoluto) con rebaños infectados. 

En caso de que se produzca un fallo en la bioseguridad (si existe) de estas explotaciones indefensas (la 
compra de una novilla, un pasto comunal,…) puede tener lugar un brote infeccioso de graves consecuencias 
económicas, dejando el rebaño afectado por muchos años.

En cualquier caso, independientemente de donde se encuentre la ganadería, un plan de control de IBR y 
BVD, entre otras enfermedades, es preciso, si se quiere eliminar el coste de unas enfermedades que resultan 
muy gravosas para la productividad del rebaño, ya sea en forma de brotes agudos (que pueden resultar 
devastadores) o endémicos (ladrones subrepticios de terneros).
Entre las enfermedades reproductoras, cabe destacar también la tricomoniasis, no sólo por su efecto sobre la 
fertilidad del rebaño, sino, también, por su condición de zoonosis.

La tricomoniasis es una enfermedad venérea, causada por un protozoo, Trichomonas foetus, que causa 
mortalidad embrionaria precoz, que puede confundirse con infertilidad; en ocasiones provoca la muerte del 
feto, con aborto y piometra. 

Un toro infectado puede contagiar el agente causal a más del 90 % de las vacas a las que sirve. El punto 
clave de la cadena de transmisión está en el toro, una vez infectado lo estará de por vida, en cambio una vaca 
infectada se libera del protozoo tras una correcta involución uterina postparto.
Un aspecto preocupante de la tricomoniasis, como de otras infecciones reproductivas, es que puede pasar 
desapercibida. 

En muchos casos, la muerte se produce en momentos tempranos de la gestación y se da una muerte fetal, con 
vuelta al celo, en menos del 5% de los casos se da piometra, pero esta puede quedar retenida por el tapón 
mucoso y no exteriorizarse, manteniendo a la vaca infértil mucho tiempo. 
El principal signo de la infección es el alargamiento del período entre partos, que puede pasar inadvertido, 
por falta de registros o por ser acostumbrado.

Tras detectarse el problema, la solución es identificar todas las vacas expuestas, tratar los trastornos uterinos 
según se vayan produciendo y mantener un descanso sexual de más de 90 días tras el parto o el tratamiento. 
Los toros deben ser sacrificados y reemplazados por toros jóvenes, que servirán lotes reducidos de vacas 
(para limitar la capacidad de contagio).

Mamitis, una causa importante de descarte de las vacas 
(y novillas) es la pérdida de capacidad maternal por 
mamitis, en ausencia de ordeño, como es el caso, la 
mamitis se transmite, en muchas ocasiones, por moscas, 
en animales estabulados, es importante el control de 
insectos en las cuadras y la limpieza del establo, donde 
se tumban las vacas.

Se deben vigilar y tratar las mamitis, aunque en rebaños 
de extensivo puede ser difícil de controlar con una 
frecuencia adecuada.
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El destete de los terneros es un buen momento para identificar los animales con mamitis, que pueden recibir 
tratamiento local o parenteral. Además, también es buena ocasión de aplicar un sellador del pezón, que evite 
infecciones antes del siguiente parto. 
Una fuente importante de mamitis en las novillas es la leche mamítica de la madre por lo que es importante 
controlar la salud de la ubre de las mejores vacas (aquellas cuyas hijas serán seleccionadas para permanecer 
en el rebaño) y asegurarse de tratar aquellos casos que sean necesarios.

Una mención especial merece la mamitis de verano, muy común en zonas de montaña, y que se transmite por 
moscas, el empleo de selladores de pezón ha demostrado su eficacia en la prevención de estas mamitis, que 
tienen graves consecuencias, como la pérdida de uno o varios cuarterones en las vacas afectadas.

Parásitos y desparasitaciones. En general, se ha dejado de considerar las parasitosis como lo que son: una 
grave enfermedad zootécnica, capaz de ocasionar graves pérdidas productivas y económicas, en parte porque 
durante años se ha estado trabajando sobre el control de los principales parásitos, especialmente desde la 
aparición de los endectocidas, pero queda mucho por hacer.

La desparasitación no es una práctica rutinaria, que se realiza en primavera y otoño, o cuando toca el 
saneamiento, sino una labor técnica de carácter estratégico. 

Según la climatología y la epidemiología de cada zona, 
se deben buscar distintas alternativas. 
En ambientes húmedos se precisa el empleo de 
fasciolicidas, ya sea de adultos o también larvicidas, 
endectocidas de larga duración, para mantener la 
seguridad del pasto durante más tiempo, o recurrir a un 
mayor número de desparasitados. 

En zonas de montaña, donde el rebaño va a ser 
estabulado pueden ser oportunos endectocidas “pour 
on”, por su especial eficacia frente a piojos.

Como ocurre en el diseño de un programa vacunal o 
en el control de la mamitis, el plan de desparasitación es un trabajo de equipo, entre el propietario o el 
encargado y el veterinario de la explotación, buscando la mejor relación eficacia/coste (que no es lo mismo 
que, simplemente, el más barato).

Cuarentena. Mantener un rebaño cerrado es la mejor manera de asegurar la sanidad del mismo, sin embargo, 
esto no suele ser posible (convivencia con otras especies, pastos comunales, adquisición de reproductores para 
refrescar la sangre,…) en todos estos casos, debe instaurarse un programa de vacunaciones lo más completo 
y eficaz posible (la eficacia de un plan vacunal depende del producto escogido, de la vía de aplicación, 
de la edad a la que se aplica cada producto, de la frecuencia de las revacunaciones, del estado del animal 
-salud, condición corporal, estado nutritivo, parásitos- cuando se realiza la vacunación, la conservación de las 
vacunas antes y durante la vacunación,…).

Instalaciones.

Cualquier inversión en la explotación debe estar orientada a mejorar la rentabilidad de la misma, por 
ello, la inversión en instalaciones debe regirse por la ley del mínimo, sólo debe realizarse aquello que sea 
imprescindible para el funcionamiento de la empresa y mejorar la productividad y la eficiencia de la misma.

La buena cría de vacuno, por muy extensiva que se quiera realizar, requiere de un manejo frecuente de los 
animales, por lo que precisa de una inversión importante en instalaciones, que permitan realizar todas las 
tareas con   seguridad comodidad, y economía de tiempo.
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Las instalaciones más necesarias son: cercados y puertas para racionalizar el aprovechamiento de pastos, 
estos cercados pueden ser permanentes, de postes y alambre o móviles (pastores eléctricos).
En climas fríos y húmedos, (montaña) puede ser importante establecer un refugio para vacas y terneros, tanto 
para proteger a estos animales de las inclemencias del tiempo como para proteger los pastos del pisoteo. 

Las cuadras deben realizarse con una inversión mínima, pueden estar abiertas (con protección a los vientos 
dominantes) y deben ser fáciles de limpiar (el confinamiento es un factor de riesgo para la transmisión de 
enfermedades, como las diarreas neonatales y los procesos respiratorios). 
La estabulación libre parece la opción más sencilla y aconsejable, aunque debe controlarse la densidad de 
animales, para evitar conflictos de dominancia y agresión. (ejemplo de estabulación para vacas en Canadá)

En muchos climas, el gasto en establos parece no tener sentido económico, dada la amplia adaptabilidad del 
ganado vacuno a la temperatura, sí pueden ser precisos sombrajos o techos de bajo coste para proteger de 
la lluvia y el excesivo sol en zonas muy expuestas.

Instalaciones de manejo. Para un buen control 
reproductivo y sanitario es imprescindible establecer un 
sistema de corrales y mangas, que permitan el trabajo 
con los animales de forma segura tanto para operarios 
como para los animales.

Estas instalaciones pueden ser móviles o permanentes, 
en cualquier caso, deben ser sólidas y permitir un buen 
acceso de los animales y a los animales; suelen constar 
de 5 elementos.

Corral de acceso, embocadura, manga, corral de 
dispersión y embarcadero.

Las puertas de entrada al corral de acceso, la embocadura y de salida del corral de dispersión deben ser 
amplias, para facilitar el flujo de animales.

El diseño de la embocadura, la manga y el embarcadero son muy importantes, para facilitar un manejo sin 
estrés del ganado. Y esta es una cuestión primordial, un mal manejo de los animales en las instalaciones lleva 
a que éstos aprendan a rehusar entrar en ellas, lo que dificulta y frena el trabajo además de tornarlo más 
peligroso.

La embocadura debe tener una forma de embudo, con la parte ancha hacia el corral de recepción (en realidad 
esta parte de la embocadura es una puerta, que permite controlar el movimiento del ganado, como una 
válvula), estrechándose progresivamente hacia la manga, que debe ser de fácil acceso para el ganado, con 
una anchura suficiente para que los animales circulen 
sin riesgo de traumatismos, pero lo suficientemente 
estrecha como para prevenir que puedan volverse, en lo 
posible, conviene que la manga sea en curva, en rampa 
y de paredes sólidas, de esta manera se evita que los 
animales se asusten con objetos o personas que vean 
en las inmediaciones y se facilita su tendencia natural 
a volver al punto de origen y a marchar cuesta arriba.

La salida de la manga podrá ser hacia un embarcadero 
o hacia el corral de dispersión (que puede ser, 
directamente, el propio campo).
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Es conveniente que la manga disponga de un cepo, para atrapar el 
animal mientras se realizan las operaciones necesarias (curas, toma 
de temperatura o muestras, diagnóstico de preñez, inseminación, 
vacunaciones y otros tratamientos) y de una báscula, para el control 
de peso ( por ej. peso de novillas antes del primer servicio, ganancia de 
peso en animales en prueba, peso de terneros al destete, etc.).

El empleo de silos ha ido quedando en desuso, por el creciente auge del 
ensilado en bolsas de plástico, mucho más económico que la instalación 
requerida para los silos tradicionales.

Henos, paja o concentrados precisan de instalaciones para su correcta 
conservación.

Comederos, cuando se pretende alimentar los animales en las fases más duras del año, o cuando se quiere 
suplementar a los terneros para que alcancen un mayor peso al destete, se deben instalar comederos (o 
pajeros) para facilitar esta labor. 

A la hora de dimensionar, hay que tener en cuenta que todo el rebaño tenderá a ir a comer a la vez, por lo que 
es importante disponer de una longitud de comedero suficiente (unos 25 cm/cabeza).
Los comederos para terneros deben facilitar su entrada, impidiendo el paso a los animales adultos, de mayor talla.

Abrevaderos, en muchas zonas de España el aporte de 
agua de calidad es un factor crítico en la explotación 
de vacuno de carne, que tiene unos requerimientos 
muy elevados. Por ello, es muy importante asegurar 
un aporte estable de agua durante todo el año, este 
aporte puede ser a través de cauces, en los que, 
si es posible, se pueden establecer represas para 
almacenar agua para las épocas de estiaje o puede 
ser en forma de charcas que almacenen el agua de 
lluvia.

Hay que asegurar la calidad del agua ya que puede 
representar una vía importante de ingreso de 
contaminantes y microorganismos patógenos en la explotación ganadera. Por ello, podría ser conveniente 
el control microbiológico, con un protocolo de control que garantice la eficacia de cloración, o por cualquier 
otro sistema que asegure en todo momento que la calidad microbiológica del agua que están bebiendo los 
animales es satisfactoria y no es peligrosa.

En la colocación de estos abrevaderos debe tenerse 
cuidado en la instalación de un firme impermeable, 
que limite las pérdidas al terreno y un perímetro 
que permita un acceso seguro a todos los animales 
y reduzca el riesgo de infecciones propias de los 
lugares húmedos, como la fasciolosis (un perímetro 
de cemento alrededor de la charca puede limitar la 
proliferación de caracoles portadores de las larvas); 
donde esto no sea viable, se pueden criar patos u 
otras aves domésticas, que limiten la población de 
caracoles.
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Gestión del personal. 

La ganadería en general, y el vacuno de carne en particular, adolece de una mano de obra poco formada, 
incluso en sus estamentos superiores; es indudable que muchos mayorales, capataces y propietarios tienen 
gran experiencia con el ganado, pero esta experiencia no es compartida por muchos de los peones (que 
pueden incluso tener dificultades para entender las órdenes que reciben) ni tampoco se extiende a otros 
aspectos de la explotación, como los pastos, las nutrición, la gestión de la reproducción, la informática o la 
economía.

En general, no hay una Formación Profesional adecuada para aquellos que quieren dedicar su vida a la 
ganadería y faltan cursos específicos de formación, formación continuada o reciclaje para los profesionales, 
por lo que es importante la labor de divulgación que deben tomar sobre sí los asesores (veterinarios, ingenieros 
agrónomos), y las organizaciones (cooperativas, ADSG, asociaciones de criadores y ganaderos).

Se echa mucho de menos la implicación de los estamentos públicos, (oficinas de extensión agraria, tan 
presentes en otros muchos países), aunque las universidades, cuentan, cada vez más, con servicios accesibles 
a ganaderos y otros profesionales.

Muchos puestos de trabajo en la ganadería de carne se llevan a cabo en condiciones poco atractivas, en 
cuanto a sueldo, condiciones de trabajo o intensidad del mismo, constituyendo un auténtico círculo vicioso, 
las malas condiciones generan poca motivación, mucha rotación de personal y poca eficiencia, lo que justifica 
que se empleen pocos medios en formar, mantener e incentivar a los trabajadores.

La dureza del campo hace que, incluso en empleos con buen sueldo y condiciones de alojamiento se de una 
rotación de personal excesiva o sea difícil cubrir bajas, por lo que debe hacerse un esfuerzo en mejorar esta 
situación, por ej. si una empresa no puede costear un sistema rotatorio de trabajadores, para cubrir festivos 
y períodos de vacaciones, es posible que una agrupación de empresas de la localidad sí pueda hacerlo, 
manteniendo un empleado o dos que puedan dar refuerzo a las distintas ganaderías cuando se precise. 

En este caso, frente a las ventajas que este esquema puede reportar desde el punto de vista de la mano de 
obra habrá que confrontar con los problemas de bioseguridad que puedan generarse y corregirlos.

En la gestión de los recursos humanos otro aspecto a tener en cuenta es la relación entre horas de trabajo y 
cantidad de reses. En países con grandes haciendas y rebaños grandes, un ratio normal de la industria supera 
las 500 vacas por persona y año, con objetivo de conseguir las 1,000 vacas.

Cuanto más pequeño es un rebaño, menor es la eficiencia del trabajo, pero siempre se debe estar vigilante 
para conseguir la mejor relación Vacas/Trabajador, ya sea este un empleado o el mismo propietario y buscar 
otras maneras de rentabilizar el tiempo con otras funciones (huerta, reparaciones, trabajo a tiempo parcial,…).

Es mejor y más rentable, pocos trabajadores buenos y bien remunerados que muchos, malos y mal pagados. 

Mejoras en la gestión.

Ningún empresario se plantea un negocio sin saber qué ingresos tiene o puede tener ni la rentabilidad de sus 
operaciones. ¿Por qué no lo entienden así muchos propietarios de ganaderías? 

No es de recibo que se mantengan vacas sin parir dos y tres años seguidos, No es lógico que la prolificidad 
media en España sea de menos de 5 terneros y estos defectos competitivos se deben a que no se conoce 
qué vacas han parido y cuáles no, qué novillas se han preñado y cuáles siguen vacías, faltan registros y faltan 
chequeos para poder tomar decisiones de negocio, con una adecuada información, podríamos tener rebaños 
con más producción o con menos vacas y costes.
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Asociacionismo. 

Divide y vencerás ha sido una máxima, explotada hasta la exacerbación, frente a agricultores y ganaderos, 
que se suman a ella con denuedo. 

La capacidad de asociación, para la adquisición de insumos, de asesoramiento, la mejora de genética y 
productividad y para la comercialización han sido piezas clave del desarrollo de la ganadería en otros países 
y muestra ejemplos de éxito en España. 

Aunque hay iniciativas notables en muchas partes de España, falta aún mucho por hacer; en la extensión de 
estas iniciativas y en el compromiso de los ganaderos dentro de ellas.

Integración en la cadena de valor.

El ganadero de carne es un eslabón, el primero, en la producción de 
carne para el consumo, muchas veces es la parte más débil y sufre las 
consecuencias de esta debilidad en el precio que puede repercutir en sus 
productos. 

Pero toda la cadena se sustenta en él y su 
aporte, en cantidad y calidad es la base de 
todos los beneficios que se generan en la 
venta y consumo de la carne de bovino.

Es preciso promover una interacción responsable y cooperativa con los demás 
componentes de la cadena de valor, con acuerdos destinados a asegurar un 
beneficio mutuo a largo plazo y a impulsar un mayor y mejor consumo del 
producto final.

Conseguir esto depende de lograr una mentalidad más abierta y cooperativa 
entre los distintos integrantes de la cadena, el egoísmo cortoplacista da al traste 
con negocios crecientes y beneficiosos para todos.

Un ejemplo puede ser el seguido por la 
National Cattlemen’s Association que desarrolla 
herramientas para la comercialización de los 
terneros desde los ranchos, promueve programas 
de preacondicionamiento para aumentar el 
valor del ternero, para el ranchero y el cebador 
y colabora en campañas de marketing para 
promocionar el consumo de carne de vacuno.

Una cadena de valor integrada es la mejor herramienta para un desarrollo sólido y sostenible que asegure la 
pervivencia y prosperidad del sector.

Comercialización y marketing de los terneros.

La rentabilidad de la explotación es función del número de terneros y del valor de éstos, El número depende 
de la gestión del ganadero, la fertilidad y la prolificidad son cosa suya.

En cambio, el valor de los terneros no depende enteramente de él. En su mano está la calidad genética y el 
peso al destete y, en parte la uniformidad de los lotes, pero el número total que pueda poner en el mercado y 
el poder de negociación frente a sus clientes está condicionado por el tamaño de explotación. 
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Es muy conveniente que puedan formarse alianzas para la venta conjunta de terneros, un centro de recepción 
y clasificación de terneros puede añadir mucho valor al precio de los lotes (tal y como ocurre en Francia), 
Al agrupar los terneros, se obtienen varias ventajas: Poder hacer lotes homogéneos, con un mayor valor de 
mercado.

Poder preacondicionar (vacunación, desparasitado, adaptación 
al pienso) los terneros, de modo que mejore la sanidad en los 
cebaderos, con menos morbilidad, enfermos crónicos y bajas, lo 
que promueve un precio diferencial en origen (en EEUU los terneros 
preacondicionados reciben un extra de 20 $/cabeza, sobre el coste 
de preacondicionar).

Aumentar el poder de negociación, por el volumen de animales 
representado y por el ahorro en costes en la adquisición y transporte de los mismos por parte de cebaderos 
o tratantes.

Para conseguir esta situación de ventaja hay que establecer un sistema adecuado de clasificación de 
animales, que reporte más a los que mejores animales lleven, un bajo coste operativo, que no se coma las 
ventajas conseguidas en el precio y una fidelización de los actores, es frecuente que este tipo de uniones sea 
saboteada con ofertas de sobreprecio puntuales a ganaderos individuales, de modo que consigan, en ese 
momento, mejores precios que si llevan los terneros al centro de clasificación, (ya se cobrarán ese sobreprecio 
en las siguientes operaciones, cuando la iniciativa se haya ido al garete).

En tiempos pasados, hasta el mal paño en el arca se vendía; hoy se precisa buen paño y airearlo. Trabajar en 
la genética, aptitud cárnica de la cría, capacidad maternal para conseguir mayores pesos al destete, o trabajar 
con destetes precoces, si el campo o la raza no dan para más y trabajar en el reconocimiento de la calidad de 
los terneros de la zona, de la agrupación o de la raza, son elementos fundamentales para poder obtener los 
mejores precios del fruto de todo un año: los terneros y las novillas para vida.

En este sentido, la labor de las asociaciones de razas, las IGP, las marcas de calidad son herramientas que 
pueden hacer una gran labor de promoción, con unos costes muy adecuados y cada ganadero debería 
explorar de qué forma puede aumentar la demanda de sus animales (y su precio).

Pero no debe olvidarse una cosa, antes de orear un paño, hay que asegurarse que éste es de buena calidad. 
Ni los entradores de terneros ni los consumidores se dejan engañar por las campañas de marketing, por muy 
bien realizadas que estén. Al final, lo bueno, bien anunciado, se vende mejor, lo malo, bien anunciado se 
vuelve en contra, por mucho tiempo.

Resistencia al cambio.

Es frecuente oír quejas por parte de los ganaderos de vacuno de carne respecto a lo abandonados que se 
sienten, de la poca información y ayudas que reciben y, salvo en lo que se refiere a la PAC, no les falta algo 
de razón.

En España se produce mucha información científica de aplicación al sector, estaciones experimentales, centros 
de selección de sementales de distintas razas, centros de IA, pero falta un mecanismo para transmitir estos 
conocimientos al campo, las antiguas oficinas de Extensión Agraria, por ejemplo. 

Pero no toda la culpa es de la Administración, nos hallamos con un sector muy tradicionalista, apegado 
a tradiciones ganaderas, muchas veces sin sustento científico y que han demostrado ser perjudiciales en 
bastantes casos.
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Como en todas las profesiones, hay una resistencia al cambio, que reduce la velocidad con que los nuevos 
conocimientos se llevan a la práctica empresarial (por ej. ¿Cuánto tiempo ha de pasar hasta que la IA a 
tiempo fijo sea una práctica común, al menos en novillas?  The answer my friend,...is blowing in the wind).

Las barreras a esta rápida adopción de los conocimientos científicos, o de gestión o de RRHH, pueden 
establecerse en tres niveles:
	

1. Barreras que afectan al conocimiento, poca difusión de los conocimientos (pocos organismos difusores, 
poca lectura de las revistas especializadas).

2. Barreras que afectan a las actitudes (desacuerdo con lo leído, falta de expectativa en los resultados, 
desconfianza, inercia -Así lo hacía mi abuelo, así lo hacía mi padre y así lo haré yo,... hasta que me 
arruine-).

3. Barreras que afectan al comportamiento. (barreras externas, de legislación, de opinión pública, de 
ruptura con los vecinos).

¿Cómo superar estas barreras? 

Con valor, confianza en la ciencia y en los asesores formados científicamente, haciendo pruebas en parte de 
la explotación, si el tamaño da para ello.

Con información, de revistas, de centros educativos, de los asesores.

Con conciencia de la situación, hay dos clases de tontos, los que yendo bien cambian sin sentido y los que 
yendo mal, no cambian.
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Un país pastoreado

España es, sin ningún género de dudas, un país pastoreado; un paisaje que no se puede entender sin contar 
con los rebaños de ovejas, cabras y vacas paciendo en lomas, cuestas, prados de montaña o dehesas. Recorrer 
la península ibérica de norte a sur, es trasladarnos por territorios en los que las manos de generaciones 
y generaciones de ganaderas, de pastores y el diente de millones de animales domesticados, han dejado 
profunda huella. El paisaje que contemplan nuestros ojos es, en definitiva, heredero de una historia secular de 
relación entre seres humanos, territorio y recursos.1

Si esto es así en términos generales en toda la península ibérica, lo es más palpable en su mitad occidental, 
donde se concentra el 75% de la cabaña ganadera de vacas nodrizas y los suelos más pobres. Su diente, y el 
manejo que de los rebaños hace el ganadero desde hace siglos, ha sido el principal elemento de configuración 
de las dehesas extremeñas y castellanas, de los prados de siega, de los de diente, de los puertos alpinos, etc. 
Sin la presencia de esta cabaña ganadera desde hace siglos en nuestro territorio, el paisaje que nos rodea 
sería significativamente diferente y no podría ofrecer los mismos servicios que ofrece hoy. Pero no solo en 
lo ecológico, sino también en la historia de las comunidades humanas, que han dependido de la ganadería 
extensiva, (la intensiva apenas tiene unas décadas de existencia), para vivir.
 
Efectivamente, desde la domesticación del antecesor de la vaca, el uro, hace unos 10.000 años, la presencia 
del ganado (más tarde llegaría la cabra, la oveja y el cerdo), junto a las comunidades humanas, ha sido un 
continuo a lo largo de la historia que la ha condicionado intensamente. El papel de la ganadería ha dejado 
una indeleble huella en nuestra historia ya desde las primeras representaciones que conocemos del arte 
en el neolítico. Mención especial requiere el Honrado Concejo de la Mesta de Pastores, que desde el siglo 
XIII hasta el XIX gobernó miles de kilómetros de vías pecuarias por las que se movía el ganado de sur a 
norte, millones de cabezas de ganado, ingentes cantidades de dinero que algunos autores apuntan como 
claves para la expansión del imperio castellano y aragonés y que explicarían la influencia política que tuvo 

Ganaderos ¿Construir su propia Historia?

Foto: S. Campos

1 El paisaje forestal actual es resultado de la evolución natural y cultural del monte: paisaje = naturaleza + hombre, por tanto, el paisaje forestal 
actual es tan natural como cultural ya que la actividad humana ha marcado el paisaje actual. (Directrices de gestión sostenible de los Pinares 
del Tiétar. Junta de Extremadura. 2016)
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esta organización y la ganadería extensiva, por tanto, sobre la monarquía. De esas centurias de ganados 
trashumantes hambrientos y ganaderos poderosos surgen las dehesas, ‘defensas’ que las comunidades 
locales de los prados de invierno hacían de sus montes para provecho propio y evitar que fueran invadidas 
por los ganados trashumantes foráneos.

En los últimos cien años el panorama del sector ganadero ha cambiado radicalmente. Después de muchos 
cambios en la ordenación del territorio y la influencia de las políticas estructurales agrarias, el sector 
agroganadero ha dejado de tener la influencia que tenía sobre el territorio y sobre la política, y la ganadería 
ha abandonado los prados y dehesas para encerrarse en grandes naves de producción de proteína animal, 
olvidando el resto de valores que tenía una forma histórica de manejar el ganado. ¿Pero toda? ¡No! Aún 
quedan en nuestro entorno explotaciones de ganadería extensiva que mantienen la herencia de esa forma 
de entender la producción animal más vinculada con el territorio que con los mercados financieros: las vacas 
nodrizas son las dignas herederas de una historia que no nos podemos permitir olvidar.

Un Patrimonio cultural que lo impregna todo

Además de en el territorio y en la historia, la ganadería extensiva ha dejado una impronta indeleble en nuestra 
cultura, un vastísimo patrimonio que está también en vías de extinción por los problemas que aquejan a 
la ganadería extensiva en general y a las vacas nodrizas en particular, y que ya se han apuntado en otros 
capítulos de este documento. Un patrimonio que se conserva en los museos etnográficos, decorando las 
estanterías de personas sensibles, pero también en la cultura que compartimos como sociedad día a día y que 
quizá no sabemos que tiene su origen en la actividad pastoril.

En efecto, la forma en la que nos alimentamos, y la gastronomía como hecho cultural basado en la alimentación, 
mantiene rasgos de esa cultura pastoril que ha sido predominante en nuestra sociedad hasta hace unas pocas 
centurias; desde la ingente diversidad de quesos que disfrutamos en la geografía española,  ‘inventados’ para 
conservar a lo largo del tiempo un producto alimenticio de primer orden como es la leche de vaca u ovejas, a 
las humildes pero ubicuas sopas de ajo, migas, gachas, etc. sustento de pastores y ganaderos durante siglos, 
que han pasado a ser patrimonio gastronómico mundial, servidas en los restaurantes más exquisitos y en los 
comedores más humildes.

Compañeros imprescindibles de los ganados son 
los perros pastores, careas, mastines, boyeros, etc. 
Aunque el perro comenzó su domesticación varios 
miles de años antes de la de vacas u ovejas, fue en 
el contacto con ellas cuando comenzó el proceso de 
selección perfeccionado a lo largo de los siglos para 
potenciar los rasgos más útiles para las actividades 
que les tenían encomendadas: mastines, dogos 
o perros boyeros son animales de guardia, que se 
mezclan con el ganado y se enfrentan agresivamente 
a potenciales amenazas como los lobos. Careas, 
perros pastores o de aqueda son, en cambio, perros 
seleccionados para agrupar el ganado y guiarlo en 
sus desplazamientos. La aptitud de estos animales 
para otros cometidos, así como su belleza estética 
han sido algunas de las causas por las que han sido 
razas muy valoradas también desde otros ámbitos 
distintos al puramente pastoril, y aparecen tanto en 
representaciones artísticas (famoso es el mastín que 
acompaña a Las Meninas de Velázquez) como en los 
barrios más cosmopolitas del mundo urbano.

Cuadro Las Meninas
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También la medicina tiene una deuda impagable con el saber acumulado de cientos de generaciones de 
pastores y ganaderas que han sabido sanar a sus ganados a partir de la experimentación con el uso de las 
plantas silvestres. Cientos son los ejemplos de plantas utilizadas, a partir de una experimentación previa en 
el ganado, para su uso posterior también en los seres humanos; es el caso del saúco (Sambucus nigra), que 
se ha utilizado tradicionalmente como antiinflamatorio en las heridas del ganado, y también en forma de 
cataplasma para eliminar estas dolencias en seres humanos. O de la leyenda que afirma fue un pastor quien al 
ver cómo sanaba una vaca enferma tras roer la corteza de un sauce (Salix alba), decidió hacer un cocimiento 
de corteza de sauce para sanar él, dando el primer paso para la invención de la aspirina, cuyo principio activo 
(el ácido acetil salicílico) comenzó a fabricarse justamente  a partir de un extracto de Salix alba.

La construcción: chozos, esquileos, tenadas, chorcos, loberas, refugios, cortavientos, pallozas, y cercados, 
entre otros elementos patrimoniales, que salpican los montes de toda la Península y, sin cuyo concurso, la 
precisión y el conocimiento que pone en juego el pastoreo serían mucho más difíciles de trasladar sobre los 
terrenos abruptos y expuestos dedicados al pastoreo.

Y finalmente, aunque no menos importante, el folclore, la cultura pastoril, los miles de cuentos, cantos, coplas, 
nanas y romances que están ambientados en ese mundo de pastores y zurrones, de vacas y lobos, de las 
miles y miles de horas de encuentro entre pastores y zagales bajo encinas, robles o castaños que han dado 
lugar a un riquísimo patrimonio cultural, recogido en la pintura, la literatura, el teatro y el cine, portador de 
valores universales y, afortunadamente de un alma resistente que se resiste a desaparecer.

Una actividad demasiado individualizada. 

La actividad ganadera de tipo extensivo o semiextensivo en general, y la de la ganadería de vaca nodriza 
por tanto, es un tipo de actividad económica que se ha desarrollado tradicionalmente en España, a veces de 
forma individualizada, pero normalmente a través de núcleos familiares y siempre ligada a espacios rurales. 
La propia estructura económica rural, basada hasta apenas hace 40 o 50 años en la actividad agraria y 
ganadera y la historia, ha ido forjando el carácter de estas sociedades.

En muchos lugares, cada ganadero o familia ganadera, en un mismo territorio, era un individuo aislado que 
veía al “otro” como un posible competidor por pastos, por acceso al agua, por la venta de animales, etc. 
En algunas zonas del norte peninsular en cambio,  el ganado de todo el pueblo se cuidaba y se pastoreaba 
de forma comunitaria, el ganado de labor se apacentaba en dehesas boyales comunales, todas las familias 
tenían ganado de subsistencia y todo el pueblo colaboraba en su mantenimiento, contribuyendo con trabajo 
a mantener los espacios de pasto. 

Lo que sí es cierto es que durante la posguerra, con lo que ello supuso en cuanto a necesidades, conflictos, 
hambrunas… y luego a lo largo del s.XX, el individualismo fue marcando el carácter y el manejo en la actividad 
del ganadero, y la competencia por los pastos y el aislamiento fueron ganando terreno a las actividades 
comunales y compartidas.

Hoy nuestros ganaderos y ganaderas son personas más formadas, con más capacidad para enfrentar los 
problemas y que para poder ejercer su oficio tienen conocimientos de contabilidad, normativos, veterinarios, 
empresariales… pero, aun así, hay algo que no está funcionando bien. Ese individualismo, ese carácter 
autónomo, esa dificultad de ver al otro como un aliado en vez de un competidor, sigue muy presente y es, 
probablemente, uno de los lastres que dificultan la adaptación del sector de la ganadería de vaca nodriza a 
los retos a los que se enfrenta en esta sociedad globalizada.

Resulta al menos curioso cómo, en todos y cada uno de los territorios -sea en las montañas de Gata de 
Salamanca, en las dehesas de Extremadura o Córdoba o en los sistemas montañosos de la Cordillera Cantábrica 
o de Pirineos-, al hablar con cualquier ganadero siempre se escuchan frases muy parecidas: “es que aquí somos 
diferentes, cada uno va a lo suyo” “aquí los ganaderos no nos fiamos unos de otros…” “aquí la gente es muy 
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individualista”... Tantas coincidencias en 
los discursos que siempre consideran que 
su territorio, su “aquí”, es diferente a otros, 
nos llevan a pensar que esta percepción 
del individualismo no es un rasgo propio 
de un territorio o una comarca, sino que 
está asociado a este sector y a este tipo 
de actividad en concreto.
 
Para entender el porqué de este rasgo 
tan asumido y “evidenciado” entre los 
propios ganaderos, además del propio 
desarrollo histórico de esta actividad, 
hay que ahondar en la estructura de 
la sociedad ganadera con una mirada 
social y humanística, y para ello  vamos a 
desgranar un par de ideas que subyacen 
en este colectivo.

La desconfianza, siempre presente.

La desconfianza, de forma general, tiene su origen en el miedo: Miedo a que se aprovechen de nosotros, 
miedo a sentirnos indefensos ante otras personas o situaciones o al pensar que si compartimos información 
puede volverse en nuestra contra. La desconfianza es, por tanto, la incertidumbre que nos genera el otro, una 
incertidumbre que, en el sector primario, se ve agravada por la dependencia económica en las decisiones 
de los que “realmente mandan”: políticos, gestores, administraciones, cebaderos… que son quienes deciden 
sobre las grandes cuestiones que afectan a la ganadería y al ganadero. El gran cambio que ha supuesto la 
globalización de mercados y productos en los últimos 40 años, unido a la menor capacidad de decisión de los 
ganaderos, implica un cambio de paradigma en que, solo a través de la unión de fuerzas, la actividad ganadera 
podrá sobrevivir. Pero es precisamente esta incertidumbre ante el futuro, la que alimenta la desconfianza 
generando un círculo vicioso del que es muy difícil salir.

Pocos y dispersos.

La segunda de las causas sobre las que se asientan los problemas de este colectivo tiene que ver con la 
atomización de su actividad. La ganadería de vaca nodriza se desarrolla en el medio rural; en muchos de 

los casos, en territorios poco desarrollados 
económicamente y con niveles poblacionales 
muy bajos. La propia estructura de este 
tipo de ganadería exige el uso de vastos 
territorios, lo que implica que los ganaderos 
de vaca nodriza sean un sector muy disperso 
en el ámbito rural, una dispersión que no 
facilita el intercambio de conocimientos 
o la generación de redes. Pero lo cierto es 
que, en plena era de la información,  existen 
otras formas para comunicarse y compartir 
que antes no existían capaces de salvar casi 
cualquier distancia. 

Foto J. Majadas

Foto J. Majadas
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Y como consecuencia… de la desconfianza y dispersión de los ganaderos y ganaderas y la enorme 
desvertebración del sector, se genera una gran debilidad, que se apoya también en la ausencia de tejido 
social que defienda sus intereses de forma común, en la dificultad para innovar o para acometer proyectos 
de mejora conjuntos, la escasez de proyectos formativos y de capacitación adaptados a las necesidades 
del colectivo y que puedan facilitar cambios. Tampoco ayuda la ausencia de una voz sectorial de cara a 
administraciones, empresas o sindicatos. Lo cierto es que todos estos problemas podrían abordarse desde 
una sencilla propuesta con muchas palabras para describirla: asociarse, unir fuerzas, juntarse, generar 
espacios representativos, unirse, tener una sola voz, trabajar en común… un reto que es necesario alcanzar 
para abordar la supervivencia de este colectivo, porque siempre... Juntos somos más fuertes

Un cambio necesario: Juntos y más fuertes.

Resulta evidente que la única manera de abordar en la actualidad el reto que supone la rentabilidad de las 
explotaciones de vaca nodriza pasa por generar redes fuertes y representativas del sector. No hay que mirar 
muy lejos, sólo al otro lado de los Pirineos, para entender que el asociacionismo es una clave de futuro para 
este sector, porque, entre otras cosas puede ser una herramienta muy útil para enfrentar algunos de los 
problemas vitales que les afectan, tales como:

Trabajo en red: Como ya se comentó en un capítulo anterior este es un sector muy tradicionalista, apegado a 
tradiciones ganaderas, muchas veces sin un sustento científico bien fundamentado. Está demostrado que el 
desarrollo de redes de confianza, es decir, de asociaciones y redes de asociaciones, potencia el intercambio 
de información y facilita la evolución socioeducativa de las personas que las integran.2 Pero además, las 
estructuras organizadas permiten el acceso a nuevos tipos de información, ya que son agentes diferentes y 
por tanto distintas percepciones, formaciones y capacitaciones, quienes alimentan al grupo compartiendo 
conocimientos y experiencias.

Sin Discurso Único

Sin Vertebración

Baja Innovación Colectiva

Debilidad del Sector

Sin Capacidad De Formación

Desconfianza
Atomización

La plataforma por la ganadería extensiva (www.ganaderiaextensiva.org) es una red que agrupa a 
diferentes entidades ganaderas, de apoyo al sector y académicas y de investigación. En este espacio 
on-line en el que participan alrededor de 250 personas y entidades en tan sólo 3 años se ha generado 
un flujo informativo de más de mil quinientos documentos de análisis, investigación, intercambio de 
experiencias, solicitudes y respuestas de asesoramiento o de información específica sobre aspectos 
ganaderos, etc.

2 (…) El asociacionismo de los productores es una fórmula para promover la modernización de las estructuras agroalimentarias, ya que facilita 
la progresiva formación de las personas. (Infoagro.com)
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Venta justa de terneros. Tal como ya se ha 
hablado en el primer capítulo la venta conjunta 
de terneros, a través de lotes, en Francia, por 
ejemplo, ha sido favorecida en gran medida a 
través de la vertebración del sector por parte 
de distintas asociaciones ganaderas. La venta 
agrupada permite, por un lado, generar un 
volumen estable de producción, lo cual facilita 
el control sobre el precio de mercado, y por 
otro establecer parámetros de calidad definidos 
por los propios ganaderos. Pero para poder 
desarrollar este tipo de modelos hace falta 
partir de estructuras ganaderas organizadas y 
en las que se confía plenamente.

Una normativa adecuada a los intereses y problemas del sector. En la actualidad, diferentes normativas tanto 
de ámbito transnacional como nacional, están afectando seriamente al sector de vaca nodriza: la gestión 
sanitaria de la tuberculosis y su estrecha relación con la fauna salvaje, el tratamiento de la lengua azul o la 
brucelosis, los modelos territoriales de saneamiento, la normativa que afecta a la movilidad entre territorios, 
la gestión del lobo y otros depredadores, el uso pastoral de espacios protegidos, la  elegibilidad de pastos 
arbustivos y arbolados, etc. La normativa ambiental y especialmente la sanitaria son factores que generan 
incertidumbre y que tienen, cada año, consecuencias económicas en cientos de explotaciones. En la actualidad, 
la ausencia de una única voz consensuada y fuerte que represente a los miles de ganaderos de nodriza que 
hay en España, supone el mayor impedimento a la hora de generar un discurso que defienda los intereses del 
sector. La única manera de conseguir esto, es desarrollar estructuras potentes que puedan generar opinión y  
que representen al sector de vaca nodriza en los diferentes ámbitos de decisión administrativa y normativa.

 

La producción ganadera de  bovinos de raza de carne en Francia es la primera en cuanto a producción 
en la Unión Europea (11,3 millones de cabezas en total de las cuales hay 4,2 millones de vacas); Francia 
es un país líder de la producción de carne de bovina en el que hay 180.000 ganaderos de bovino 
que, en su gran mayoría, están asociados y agrupados en torno a asociaciones territoriales, de raza o 
nacionales.

En febrero de 2016, por iniciativa de la Fundación Entretantos y la Plataforma por la Ganadería 
Extensiva, se elaboró una carta dirigida a los responsables de agricultura del gobierno en funciones y 
a los de los partidos políticos, con una serie de peticiones –necesarias y urgentes- para la puesta en 
marcha de políticas públicas que apoyasen y potenciasen la ganadería extensiva. A pesar de que esta 
carta estaba firmada por más de 200 entidades y asociaciones, aun siendo los más afectados, sólo 
la firmaron unas pocas asociaciones de ganaderos. ¿Qué hubiese ocurrido si todos los ganaderos de 
las casi 100.000 explotaciones existentes, sólo de vacuno,  hubiesen estado representados en este 
documento? 
Para entender la importancia de agruparse: en Castilla y León, la pasada década,  los equipamientos 
de Turismo Rural que desarrollaban actividades de Educación Ambiental y que estaban sujetos a la 
normativa de turismo general, crearon una asociación que alcanzó el objetivo de  sentarse con la 
administración para consensuar y desarrollar una legislación específica para el modelo de equipamientos 
que representaban.

Foto F. Entretantos
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El asociacionismo ganadero: el paso necesario.

Parece que todo nos lleva a pensar que el asociacionismo es la mejor manera de abordar los problemas y 
el futuro de la ganadería de vaca nodriza en España. Pero para ello es necesario generar nuevas formas de 
relacionarse entre los ganaderos y de abordar los obstáculos atávicos que han impedido el desarrollo del 
tejido social en el sector pecuario nacional. Desde luego, asociarse o no depende de sus protagonistas, los 
ganaderos y ganaderas de nodriza que hay en un territorio, pero algunas experiencias nos pueden ayudar a 
recoger lecciones aprendidas que pueden facilitar este viaje.

Ya hemos identificado los dos principales obstáculos: el miedo, la desconfianza en el otro… y  la dispersión 
y atomización de los ganaderos. En el siguiente capítulo proponemos algunas ideas para abordar el reto de 
fomentar el asociacionismo.

Una asociación es un grupo de personas que se asocian para realizar una actividad colectiva, 
organizadas democráticamente y sin ánimo de lucro  que se regulan a través de la Ley Orgánica 
1/2002, de 22 de marzo y que en definitiva comparten unos objetivos comunes. Están obligadas a 
tener un acta fundacional, unos estatutos y a darse de alta con la documentación correspondiente en 
el Registro de Asociaciones. 
Se puede obtener más información en http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/
modelos-de-solicitud/asociaciones
En España actualmente hay una asociación nacional de reciente creación, la Unión de Ganaderos de 
Vaca Nodriza (UGAVAN) que acoge ya a xxx asociaciones de ganaderos y a xxx ganaderos particulares.
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Lecciones aprendidas para el 
asociacionismo ganadero.

No basta con ser, hay que estar.

El desarrollo de una asociación implica un cierto 
esfuerzo. Formar parte de una asociación implica 
un grado de responsabilidad que, muchas 
veces, no todos asumen. No es infrecuente 
encontrarnos con asociaciones profesionales 
en el sector ganadero en que, siendo más de 
cien socios, las reuniones estratégicas en que 
se toman decisiones vitales apenas cuentan con 
la presencia de una docena de personas. Una 
implicación mínima es fundamental a la hora 
de tener una asociación potente, y para ello 
hay que adquirir desde un principio un cierto 
grado de responsabilidad. Un primer paso para potenciar esta responsabilidad es que la asociación tenga una 
cuota económica anual, aunque sea simbólica;  que al inscribirse se faciliten todos los datos personales y de 
explotación del socio y que se actualicen cada año;  que se le dé un documento sencillo donde se describa 
de forma muy sucinta los derechos pero también las obligaciones que se adquieren en calidad de socio, tales 
como asistir a las asambleas o participar en la toma de decisiones…

Los primeros pasos, los más importantes.

Crear una asociación de ganaderos de la nada en un territorio, implica dar una serie de pasos previos que 
suponen un cierto tiempo y esfuerzo, pero que son probablemente los más importantes y fundamentales 
para que la asociación que se genere sea fuerte y estable. Estos pasos implican al menos seguir una secuencia 
de objetivos y acciones a desarrollar que, de manera esquemática, podrían ser:

1. Generar un grupo motor, que puede estar constituido por entre tres y ocho personas, con lazos de 
confianza que impulsen la propuesta asociativa, y que, en un primer momento,  puede apoyarse en 
facilitadores ajenos al propio sector tales como dinamizadores sociales, expertos, personas con prestigio 
social en el territorio, etc.

2. Partir de un diagnóstico territorial, social y sectorial adecuado que nos permita saber perfectamente 
en qué espacio se desarrolla esta iniciativa, los posibles conflictos u obstáculos que encontraremos, los 
espacios de interés comunes, etc.

3. Buscar aliados, otros ganaderos o agente sociales que puedan apoyar esta iniciativa

4. Identificar a los agentes, ganaderos, que tienen el perfil adecuado para formar parte de la asociación.

5. Promover una reunión-jornada abierta en la que se invite a todos los agentes identificados como posibles 
interesados. En esta jornada se puede intentar contar con ayuda externa para dinamizarla y con alguna 
experiencia de otras asociaciones que apoyen en positivo la propuesta. Intentar acabar la reunión con el 
listado de personas interesadas y con una fecha para una próxima reunión cercana.

6. Generar una primera reunión con las personas interesadas y llevar ya un modelo de estatutos adaptado a 
las características y objetivos de la asociación para debatir y consensuar. Votar la junta directiva y definir 
los roles. En esta fase también puede ser interesante contar con la ayuda de un dinamizador experto.

7. Realizar una reunión de constitución de la asociación y proponer un primer objetivo de acción, abordable, 
sencillo y visible, que sirva como punto de inicio del trabajo de la asociación.

Reunión de una asociación de ganaderos de Ancares en Candín, León. 
Foto F. Entretantos
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Poco a poco y pocos, pero bien organizados.

A la hora de dar forma a una asociación o agrupación, las prisas no son buenas. Muchas iniciativas no acaban 
bien porque se plantean grandes objetivos y metas a corto plazo, mientras que la experiencia nos dice que 
una asociación debe ser un espacio de confianza y que por ello, es mejor empezar poco a poco, tanto en 
relación al número de personas participantes como en los propios objetivos a alcanzar. La confianza se genera 
más fácilmente en grupos reducidos y generando espacios de debate y consenso amplios y con suficiente 
tiempo, antes de tomar decisiones o de avanzar. La propia evolución de la asociación y sus objetivos deben 
tender a crecer y tener el mayor número de socios, pero el comienzo debe plantearse desde un grupo inicial 
estable y más reducido.

La ayuda externa es posible y deseable.

Para la creación y desarrollo de una 
asociación, una gran ayuda puede ser contar 
con un facilitador externo, alguna persona 
que pueda dedicarse profesionalmente a 
apoyar y generar dinámicas grupales, a 
tomar decisiones, a avanzar en el desarrollo 
del grupo y a resolver conflictos. Existen 
multitud de técnicas ampliamente probadas 
y contar con un experto puede ser una 
buena herramienta. Existen diferentes 
organismos y programas que apoyan este 
tipo de iniciativas tanto en la parte técnica 
como económicamente.

Dos experiencias con finales diferentes: hace unos 10 años, tras crearse y en poco tiempo, la Asociación 
de Ganaderos de la Montaña de León funcionaba perfectamente. Su éxito era tal que decidieron poner 
en marcha una carnicería para vender su carne. Esta experiencia, que fue un éxito en un principio, 
se vino abajo en alrededor de dos años por desconfianzas en el grupo y, sobre todo,  porque se 
quiso avanzar mucho en muy poco tiempo. Otra asociación que se creó poco después y que ésta 
en la Sierra de Gata, en Salamanca, se planteó como objetivo primero, recuperar una feria ganadera 
comarcal y luego, realizar compras de pienso en común. Hoy, ambas iniciativas siguen en marcha. 
Fueron pequeños pasos que han ayudado a cohesionar y a crecer al grupo. A veces hay que dar pasos 
pequeños para alcanzar grandes metas.

En el ámbito del Plan 42 de la Consejería de Medio Ambiente de Castilla y León, se contrató a empresas 
de dinamización social y participación con el fin de apoyar en determinados espacios prácticas 
ganaderas de prevención del fuego en diferentes comarcas. Fruto del trabajo de este programa, en 
los territorios donde se propició la figura de un dinamizador trabajando en la participación social, se 
crearon siete asociaciones de ganaderos y se constituyó una Federación Regional de asociaciones. 
Aunque el programa finalizó, más de la mitad de estas asociaciones están aún en activo.

Foto: GEA scoop.



- 33 -

Se hace camino al andar.

La mejor manera de tener éxito a la hora de montar una asociación es seguir avanzando hasta completar 
todas las etapas necesarias. Si no se dejan atrás los miedos a no conseguirlo, las visiones pesimistas, el temor 
al fracaso y las incertidumbres y se comienzan a dar firmemente los pasos para ponerla en marcha, nunca se 
conseguirá. Como en cualquier emprendimiento, hay que dejar atrás el vértigo y el temor a equivocarse, y 
aprender actuando y asimilando los errores y equivocaciones.

Transparencia ante todo.

Muchas organizaciones de base asociativa 
generan, durante su propia existencia, 
recelos y desconfianza en sus gestores. Por 
ello es fundamental que toda la información 
fluya de manera constante y adecuada 
entre los socios. Las cuentas, la toma de 
decisiones, los gastos, la representatividad 
de la asociación en foros y el papel de cada 
uno de sus directivos. Debe ser información 
accesible y clara desde el inicio para todas las 
personas socias. Para ello existen ya multitud 
de recursos que se pueden usar más allá 
de la información que se da en una reunión 
anual, desde un boletín periódico hasta 
las numerosas herramientas digitales y de 
comunicación de uso común.

Un equipo mejor que una persona.

Es mejor que la responsabilidad de la gestión 
de la asociación recaiga en un número mínimo 
de personas, dos, tres, cuatro (un pequeño 
grupo  motor) que en una sola. Esto  evita 
el efecto cansancio que puede tener cargar 
sobre una sola persona el funcionamiento de 
la asociación, reduce los personalismos y, por 
otro lado, ayuda a que la renovación en los 
cargos directivos pueda realizarse de manera 
progresiva y más eficiente.

La comunicación: Una necesidad y una herramienta.

Al hablar de transparencia, también estamos hablando de comunicación. Establecer cauces de comunicación 
adecuados, es decir, que sean accesibles para todos o una gran mayoría, y constantes es la mejor manera de 
dotar de vida a la asociación y de trabajar la confianza en el grupo. El wasap, el móvil, el correo electrónico, las 
reuniones de información en fechas preestablecidas y periódicas, etc. son herramientas que pueden cubrir casi 
todos los perfiles de un ganadero. No obstante, es importante que estos mecanismos estén bien engrasados, 
y que se mantengan y actualicen de forma periódica para mantener su utilidad para el conjunto de los socios.
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La formación y representatividad también son claves.

Hay dos aspectos que pueden ayudar a 
consolidar y fortalecer una asociación: 
por un lado el promover, desde la propia 
asociación, actividades formativas o de 
divulgación para sus asociados y otras 
personas relacionadas con el sector. Esto 
puede ayudar a generar empatía con 
la asociación y de cara a sus socios, al 
facilitar espacios de encuentro y debate 
en torno a temas de interés común: la 
PAC, sanidad animal, normativa, etc. 

Por otro lado, es importante que la propia 
asociación genere comunicación hacia 
fuera como una forma de fortalecerse, 
y que este tipo de actividades que 
desarrollan distintos miembros de 
la asociación, por ejemplo  en foros, 
reuniones, seminarios, jornadas, etc. sean en nombre de la asociación, transmitan una posición compartida y 
además sean conocidas por todos los asociados.

Apoyarse en la experiencia ajena: Mirar el ombligo del otro de forma constructiva.

Apoyarse en otras experiencias de 
asociacionismo ganadero a la hora de consolidar 
y generar proyectos o simplemente sinergias 
y complicidad con otras asociaciones, es una 
estrategia muy adecuada durante los primeros 
años de consolidación de una asociación, ya que 
además de conocer otros éxitos y así reforzar 
lo que se está intentando conseguir, se puede 
aprender de los errores de otros, de sus aciertos 
y de sus vivencias. 
 
Al tratarse de “comunicación entre iguales” la 
transmisión de factores de éxito y fracaso es 
mucho más fluida y aceptada, y aleja del grupo 
de la idea de que “aquí” somos diferentes.

Reunión de ganaderos en Plasencia. Foto F. Entretantos






